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La ciudaJ de Lorca, tierras extre­
mas de la región levantina fronterizas 
con las de Andalucía de la provincia 
almeriense, es de tan antiguo origen 
que testimonios hay que la remontan 
a los tiempos romanos. 

Fundada en las márgenes del río 
Guadalentín de amplísimo cauce pero 
pobre siempre en aguas como expre­
sa su nombre que del árabe viene, 
sufrió sin embargo en ocasiones da­
das mediando largos períodos de 
unas a otras,los crueles azotes de for­
midables inundaciones que marcaron 
su huella trágica y a las veces de mo­
do indeleble en su población y en sus 
campos. La tiitima de estas hecatom­
bes se remonta al año de 1879, día 
14 de octubre de dolorosa recorda­
ción. 

Yo no sé si en ios viejos tiempos 
las lluvias eran más frecuentes en Lor­
ca, y si lo eran, también ignoro las 
causas de porqué ahora no lo son, 
aun cuando reflexionando un poco, 
algo pudiéramos investigar contem­
plando lomas y sierras peladas que 
bosques de pinos debieran ser. Lo 
cierto es que tierra seca viene llamán­
dose a esta tierra con sobrada razór ;̂ 
lo cual explica las viejas e incesantes 
ansias de los lorquinos por adquirir 
aguas perennes, por poseer aguas fi­
jas que garanticen la incalculable ri­
queza de su fértilísimo suelo. 

Porque es el caso señor Ministro,' 
que este pueblo mío, sumido en la­
mentable atraso como tantas otras 
poblaciones rurales años y años, atra­
so del que la monarquía española hi­
zo su más firme puntal pues nada hay 
como la ignorancia para convertir 
voluntad y alberío en míseros esria 
vos de poderes t¡ránicos¡este pueblo, 
nacido sobre tierras fecundas.sólo en 
su cultivo vio el medio de vivir, ha­
ciéndolo hasta hace treinta años tan 

Al Sf. Ministro de Fomento 

ba entonces el arado romano, el sis­
tema de barbecho por desconocimien 
to absoluto de los abonos químicos. 
Aun en los presentes tiempos, apesar 
de! enorme progreso agrícola conse­
guido especialmente en los últimos 
treinta años, ajn casi se desconoce la 
maquinaria agraria en los campos 
lorquinos, si bien ésto tiene a mi jui­
cio nna explicación: la propiedad rús­
tica,en Lorca, está sumamente dividi­
da, no existe el latifundio, más bien 
el minifundio o propiedad insuficien­
te, cuya insuficiencia acentúa más y 
más la carencia de aguas 

estrellar-se a cada minuto, discurrían 
«erranos y campesinos para venir al 
pueblo donde la necesidad los lia 
maba,eran sólo estrechísimas sendas, 
ruines veredas o caminos de cabras, 
que aun hechos por los viandantes 
en fuerza de andar por ellos y cono- s - " " 

cedores del terreno,van serpenteando \ 
por vericuetos y cañadas, se pierden 
en la margen de un ramblizo para 
aparecer en las primeras estribacio­
nes de una sierra por cuya enriscada 
falda trepa bordeando precipicios, 
descendiendo a barrancos angostos y 
volviendo a escalar la cumt)re de una 

ron una carta ofreciendo apoyo al 
destronado para una reconquista utó­
pica. Cinco mahísrajaes príncipes de 
la Indi', iknlificados, por amistad, 
con quien por querer erigirse en prin 
cipe del pensamiento de un pueblo 
cansado di callar cayó vencido al em 
puje del mismo pensamiento que pre 
tendió reducir a la estrecha hechura 
del suyo para después tiranizarlo. 

¡Qué símbolo ésle de los cinco 
maharaj-aes indios, despertando con 
el esplendor equívoco de un poder 
recamado de joyas, las ansias enfer­
mizas de un desposeído que no se 
conforma, de un cuerpo ya rígido 
que estremecen sólo las sacudidas re­

jas de los nervios! 
«No lie renunciado, no tengo in­

tención de hacerlo; ei ejercicio de mi 
soberanía eslá suspendido femporal-

. mente», contesta a la misiva de los 
I maharajaes el despacho cablegráfico 

del atormentado exmonarca.Y la con-

t dos los partidos republicanos que 
están en la AÜar.za formen un solo 
bloque y reunirse el lunes a las cin­
co de la t-arde ios que integran la 

' Alianza republicana en una de Iss 
secciones del Congreso y en otra los 
radicales y luego a las seis de la tar­
de reunirse en Asamblea. 

De la unión de todas estas fuerzas 
el partido radical contará en la Cá­
mara corT una representación de más 
de ciento treinta diputados. 

Uno de los radicales que asistió al 
acto m-nifestó después a los perio­
distas que la asamblea plenaria dei 
partido no la presidiría Lerrcux por­
que en esta eg uaación política no 
hay jefatura. 

.... „^ vuivienuo a escalar la cumbre de una I '̂ o™» un grito de ímpo-

En los pasados años, hasta el 86 I despeñándose a veces peatones ¡ ^̂ ""̂ '̂  '̂̂ ^ «'rse, entre 
:1 siglo anterior, Lorca vivió aislada. ! V caballerías, pues ni aun nara ira ln» I '̂ Pu<tb\o 

^ _ ^ . w\< 

del siglo anterior, Lorca vivió aislada, 
sin un solo camino de hierro que en 
comunicación la pusiera con el mun- « 

do exterior. Encerrada entre sus mon I ' «"or mmistro y, fíjese 

tañas escuetas de toda vegetación, I ^" '̂̂ ^ '̂ 

abierto su inmenso valle acariciado i P^' '^¡"^^'^ ^« ^^'^^ "«"^ "^¿^ 

y caballerías, pues ni aun para ir a los 
mismísimos infiernos deben existir 
tan malos caminejos. 

Y cuente, señor Ministro y, fíjese 

someterá nunca». 
• • i i e i t i i i i i i i i 

que ya no se 

eterna y desesperadamente por un 
sol de justicia, el so! levantino, bajo 
un cielo siempre azul encanto de poe 
tas y desesperación de labriegos,Lor 
ca vivió carente de toda comunica 
ción producto del progreso, no sólo 
con las ciudades y pueblos inmedia 
tos, sino hasta con los poblados y al 
dehuelas que esmaltan, abundantes, 
su propio término municipal, pues es 
lo cier'o, señor Ministro, | dicho 
sea para eterna condenación del regí 
men extinguido que así procuraba 
llevar la civilización a los pueblos 
que decía gobernar, es lo cierto, que 
ni malos caminos vecinales poseíamos 
por donde los numerosísimos pobla­
dores de caseríos y cortijos, pudieran 
venir a la población urbana, si bien 
no urbanizada, como aun permanece 
en su mayor parte para desdicha de 
los veinticinco o treinta mil habitantes 
que encierra sucjsco. 

liasta hace bien pocos años, la red 
de comunicaciones, ¡qué digo red!, 
los quebradizos y retorcidos hilos . . . wucurauízos y retorcidos hilos 

burda y toscamente, que aún impera- por donde con inminente peligro de 
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de cincuenta kilómetros de extensión 
superficial, es decir, MIL SETECIEN­
TOS KILÓMETROS, cuadrados; ¡ese 
es cl término de esta ciudad, tanto o 
mayor, que el abarcado por la pro­
vincia de Guipúzcoa, con más de cin­
cuenta aldeas y caseríos incluso el 
pueblo de Puerto de Lumbreras, y 
cientos de cortijos y casas de labran 
za. 

¿Cuál habrá sido hasta hace esca­
sos años el estado de embrutecimien­
to de esos infelices campesinos y se­
rranos sin escuelas y apartados dtd 
trato de los moradores de la pobla­
ción? Hombre de la intensa cultura 
del señor Albornoz, de tan selecto 
espíritu, ¿puede ver con indiferencia 
estos espeluznante rasgos de la vida 
de una ciudad que hasta poco más de 
un lustro contaba con ochenta mil 
habitantes? 

Pues así hemos venido viviendo y, 
así vivimos con poca diferencia entre 
el ayer j hoy.Dejo a la considei ación 
del señor ministro de Fomento, si a 
esto se le puede llamar vida. 

J U A N DEL. P U E B L O 

D. Hlf01180 y loo ma-
barajres o no pierdan 

i i 9 t e d e 9 d tíenipo 

¿Por qué este empeño de conti­
nuar sintiéndose rey, cuando la rea­
'idad fué poco a poco destruyendo 
las gradas del trono?... El extraordina 
rio tormento de empeño tan doloro­
so, mueve a piedad. ¡Sueños deshe­
chos de púrpuras y armiños!.., El oro 
macizo del cetro, bajo los pies dc los 
hombres libres, que no nacieron para 
vasallos.Y sobre los hombros dsarlicu 
lados de la adulación,la garra opreso­
ra de los que antes fueron oprimidos. 

Cinco maharajaes (Patiala, Bavoda, 
Bikanir, Alivar y Narvamagar) firma-
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61 partido radical 
llevará a la práctica su 
programa sin ningu-| 

na marcada significa­
ción derechista^ sino 

todo lo contrarío 

— « « M H W ^ 

CON EL PROCURADOR DE L \ 
REPÚBLICA 

e i S r . eiola 
habla dc respe n-

eabUtdadcd 

"Hay que exigirlas—nos 

dice—por el decoro de la 

Nación'* 

El bloque de los partidos de 

Alianza RepubHcana, dará 

una gran fuerza a los 

radicales 

Tienen siempre interés extraordi­
nario las opinicnes de los hombres 
de relieve político. Pero ¿se consi­
guen siempre estas opiniones?. A 
veces ciertos compromisos cercenan 
la iibertad da opinar, y entonces los 
Inmbres de relieve político, los que 

c se encuentran al frente de puestos 
I destacados están en el deber de no 
' exteriorizar sus per:samientos. '¿Me 

f sucadié esto con el Procurador gs:-
Con asistencia da los señores Lt- ¡ ¿^^^ Repúb'ica. señor Elol«?. 

rroux, Azañ ^ y M^nn'.irz Barrios, ce ( p ^ , ^ el señor Elolf), hombre de 
lebróse una importante reunión en | hábiles interrogatorios, fué el hom--
el Círculo R>idical. | ^̂ .̂  l^, ¡jĵ v,,.̂ .. .esnuestas. No es 

El señor Lerroux nui!,ifi'síó que K^traño. Q uen está acostumbrado a 
ningún fundamento tienen las infor- I preguntar siempre, naturalmente h-i-
maciones de que el partido admitie- ¡ enconírar ciertas dificultades 

se una tendencia derechista. Desde ] .̂̂ ^̂  responder, dado su relieve poli-
luego—dijo—afirmo que el prcgra- l • 
ma del partido es tan radica! como el 
que más lo sea y desde luego acep­
to el compromiso de cumplirlo si 
bien con algunas diferencias con res 
pecto a otros prr gramas radicales, 
diferencias que só't son de procedí • 
miento y no creo que el anuncio de 
cumplir este pr grama diera motivo 
para producir una alarma en la opi­
nión. 

E! señor Aziña se mostró confor­
me en todo con las manifestaciones 

tico y su alio,puesto. Má?, el señor 
Elola, ha puesto en sus palabras, 
exacta y o¡:cr tunas siempre, un hon­
do sentido de realidui politica y de 
pura esencia jurídica.' Hizo bien. La 
Repúb'ica, para distanciarse aún más 
de la monarquía, de los reaortes mo­
nárquicos, ha da exagerar, si cabe, 
el respeto a la ley, el respeto a la 
justicie, que nos iguíila a todcs sin 
distingos ni diferencias. ¿Dejó, don 
Javier Elola, de hablarrne de algo 
que me pudiera interesar?. No. Me 

en la 
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